
El presente número monográfico está dedicado al tema de la 

moral política. Aunque su actualidad es evidente en las nuevas cir­

cunstancais de la vida española, el número no está pensado para 

dar una respuesta inmediata a los problemas que la actual coyuntu­

ra plantea. Sin dejar de tener en cuenta esa problemática -como 

lo advertirá el lector que sepa leer con atención- y en el conven­

cimiento de que sólo se pueden aportar respuestas profundas, si 

éstas se saben buscar más allá de la epidermis de lo inmediato, su 

enfoque se dirige más bien a un replanteamiento en profundidad 

de la misma forma de concebir la moral política (o más estricta­

mente la teología moral de la política), a partir de una concepción 

cristiana de la vida. 
Por un lado se pretende, por lo tanto, mantener enraizada la 

reflexión moral en esa concepción cristiana de la vida, que por lo 

demás puede ser en lo esencial conzpartida por otras muchas per­

sonas, aun sin una referencia explícita a la revelación. Pero, por 

otro, se desea huir de todo idealismo, que tantas veces ha conver­

iido la moral política elaborada por los cristianos en una moral 

de buenas intenciones. 
Las tres colaboraciones que a continuación ofrecemos tienen 

muy diversa temática y se diferencian también muy radicalmente 

en la manera de desarrollarla. 
El trabajo de MATÍAs GARCÍA: Enfoque y estructuración de una 

moral política, es el que más directamente responde al plantea­

miento arriba descrito. En él se intenta ofrecérsenos un esquema 

y un modelo -evidentemente uno entre otros posibles- de lo que 

podría, y tal vez debería, ser hoy el conjunto de una moral política 

en perspectiva cristiana. Para hacer más comprensible y concreto 

ese proyecto, el autor desarrolla sintéticamente algunas de sus par­

tes fundamentales y remite a otros trabajos suyos para el desarrollo 

de las restantes. 
En contraste con ese primer trabajo, los otros dos son de ca-
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rácter mucho más analítico. El de AuGUSTO HoRTAL: La democra­cia como institucionalización de una utopía, analiza con finura la tensión que existe entre utopía y realidad, tensión sin cuya com­prensión no se entiende tampoco el hecho moral; más en concreto, estudia la problemática inherente a la institucionalización de los ideales morales encarnados en las utopías; todo ello además refe­rido concretamente al ideal humano de un sistema político de­mocrático. 
Finalmente, A. M.a ÜRIOL: Socialismo, Marxismo, Liberalismo. Meditación sobre «Üctogesima adveniens» 26-36, en un minucioso comentario a esos números de la carta apostólica, enfrenta la con­cepción cristiana de la vida y de la moral con esas tres ideologías y con los movimientos históricos a que ellas han dado lugar, ha­ciendo ver sus coincidencias, discrepancias y oposiciones. Otros posibles temas podrían haberse abordado dentro de este mismo número: la reflexión bíblica sobre los conceptos de poder, autoridad y libertad, la moral de los medios de la acción política, l · z~ · a z · · ... · r · · , 

e compromzso po ltlco e crzstumo, etc. La necesana ,mutücwn de espacio y la imposibilidad de que algünas colaboraciones pre­vistas nos llegaran a tiempo son las causas de que ahora abordemos solamente los temas indicados. Lo son también del modesto título que conscientemente asignamos a este número: «Hacia la construc­ción de una moral política». Con todo, no damos el tema por sen­tenciado. En próximos números volveremos a enfrentarnos con otros aspectos_. como la Teología de la Liberación o el compromiso po­lítico de Cristo, tema al que, Dios mediante, dedicaremos un nú­mero monográfico el año que viene. Las páginas que siguen son 'l • • • • ~ f 11 • "" 1 A• '1 
so o un comzenzo, una mvztaczon a _a re1 wexwn y a~ ulü~.-ogo. 


